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La ecología urbana de San Juan
(una interpretación geográfico social)
José SEGuINOL BARBOSA
INTRODUCCIÓN
Tradicionalmente en nuestras esferas académicas e intelectuales la historia
social y la historia de la naturaleza han sido trabajadas como áreas científicas
separada’. De esta manera se desliga la historia del ser humano de la historia dc
la naturaleza, y no se concibe la vida humana como un ente integrado al cambio
ecológico. ní mucho menos como un causante de este.
A pesar de que en el plano internacional la literatura sobre el estudio de la
— j
relación naturaleza-sociedad ha sido considerable en los últimos diez anos--, en
Puerto Rico ésta producción se ha limitado a un reducido grupo interesado en
los problemas ecológicos3.
¡ Esta divi siun dc la e ic neja en social imt ural responde al efecto histórico que sobre la división dcl
conocími enlo ha tenido cl desarrollo dcl e ¡pit~lismo. Para niás de Ialle véase: li’ss,-í,¡x- Marx/sto dc lo
Ldocacuso, Bodgon SueL ‘¡dolsk i, Editorial fin] sí bo, México. 1 965
2 Entie estos trabajos se incluyen a) H ms MaoNt :s ENzrNsisiuuouu (1973): Por,, no,, Críti,.a tic la
Ecolrígíc¡ Pc,Iíuico, (2uade ¡nos Anagí dma Batce oua: b) 6- Di ¡uy: 1-A Mí,>. lcr y O[u Ss (1981)): Crisis
l—ic,nónsic-c, Lc,sló~ft-,, É risi.s lTs-ológe o s 1 ooo,o,a, Ecliei¡snes Mu-aguan,> - Ni adrid: e Herbert MA R(LJSE Y
Os us Ss (1975): Ecología s’ Res-oh u jón, Ediciones N ucva Visión. A¡ge ntina d) Fraísk ERASi? R DA ¡11150 (1972):
(oiIcicOt-ia Scscio/ y Mcdi,> A ,,sl,ic,:te, Mcx ¡Co D F ) Miche1 B s~U ¡(1979): Ecología y Libertad, Editorial
(3astas,, U, II - Barcelona: y 1) Robert ( ¡st z (1913) Por it, a Tierra 1 labitable, Edil, ji al Pas, Xi ¿sico, D- E
Ana/es de Geografía de la Universidad Complutense, n.a Ib, 161--184
Servicio de Publicaciones. Universidad Complutense. Madrid, 1996
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La divulgación masiva de estos trabajos ha sido restringida a algunas aulas
académicas y grupos ambientalistas, dada la falta de acceso a medios masivos de
información. Por otro lado, la producción de trabajos de carácter «científico»
con enfoques principalmente funcionalistas ha sido más ampliamente aceptada
por los medios de divulgación, basándose sobre todo en el criterio de «ciencia
neutralista», cuyo corte es esencialmente positivists.
La separación del conocimiento o división del trabajo intelectual ha ocasio-
nado que los ecólogos, geógrafos y otros «científicos» ambiantalistas rechacen
todo mecanismo de explicación social de los problemas de la naturaleza y que
los investigadores sociales disipen toda posible explicación ecológica de los pro-
blemas humanos. La segunda posición puede comprenderse en el contexto de
que las ciencias sociales han estado dirigidas por diversas corrientes determinis-
tas, maltusianistas y biologicistas desvirtuando toda posible explicación dialécti-
ca de los problemas sociales4. Sin embargo, es posible rescatar el marco ecológi-
co como parte del método dialéctico, haciendo de la historia de los tenomenos
naturales y de la historia del ser humano un solo acontecimiento: la historia de
la humanidad2.
Con marcada frecuencia los científicos naturales se han amparado en la posi-
ción de que las ciencias sociales nada tienen que ofrecer a las ciencias «puras».
Esta situación oculta la condición de que toda aétividad humana llámese cientí-
fica o no, se produce dentro de un modo de producción específica, y que por lo
tanto las ciencias responden en gran medida a las normas ideológicas predomi-
nantes, tanto como a quienes poseen control de los medios productivos.
De esta manera, un especialista en botánica que colecta plantas podría
asumir una doble actitud: 1) dc pasividad frente a todo posible cambio social,
En este grupo se ineluven los siguientes t¡ab;¡jos: t¡) Bt?ITRAStS5 ORTIZ. (arItis (1984): PIse
Deí-eloptnet¡ 5 rif Capital>>’,¡ ¡o 1 ¡íc’rto U ica: [ron, c,fffec t,í ¡‘Ii ,¡r,oa,eoiic,,ís. 0< ¡ncrc¡ícia ofrecid:¡ en la
“Celebración Pue¡ torrí cí u~ na y a uspi cia d¿¡ por la Unión Pucrtorriq nc ñt¡, 1.111 vers dad de Wiscoji sin -
Madison. abril. (ínírncograh íd 1>: b) RAMiRr.Z. Rafael (1977): El arrí,b,íl y la l,’lhica. Edilorial
tiniversitaria, Río Pícdr ¡s PuCho Rico: e) lORRF5ill..-\. Artcíro (1984): ‘Por los Caminos cíe titopía»,
Ecología. Vi,],, (.aorI,a,¡o alic <>1~ roto g,xiixta.s sociales, t ntvcrsi dad (le Puerl o Rico. Rio Piedras (niini e—
ografiado): cl) Szc;ísjsoT BARm >SA. José (1985)” Sociedad, Élia, Ecología y Desastres Nal tírales”. El /sla’
y-o Día, octubre 26, p 48 publí ido también en Claridad, octubre 24: e) Misión 1 ncl ust¡ial es un a de 1 ti s iii
¡it Ocaores que ¡u 15 ¡ r,i b,i <is b ¡ u ubíi cada sobre la probíení it icii cciii ógict¡ cíe l>ue río R cts. Sus publicaciones
nelíl yen t rabajos sobre los gases> tóxicos en Ma vagitez. cojitaminación verte deros tóxicos. cojiltí¡u iii ¡ci ón
por ni ercu rio la destrucció ji ecológica de Vi eques y la con lanuin ¡ciójí dc los tic’j ife -os. e jitre otrt ¡s: f) tI ji
grupo de protesores cíe psicología com ujíita jia de a Un ‘-e -sid ad de Pue rlo Rico e it Río Picd rs s lía estado
llevaíído a cabo rccientcmenle algunas invcstigaciones sobre los efeel os ejí lii ci íííd cícití Ii jini ¡lía de los
escapes de gases de la -zona industritíl de Mavaguez.
De hecho, a pesar de que el ¡inico trabajo de corte ecológico cíue lía tenid,> mayor ditusiójí en las
Ciencias -Socitíles de Puerto Rico es el trabajo de J. STFWARD, el determinismo geogí-tifico el biologicisnio
social han sido ampliamente dituíídi do a tra sés dc ot ros mccl los - El trabaj o dc .1 Sí twA RO Ii ti sidci ¡ecieji—
leoíente publicado en: Del Ccíhsíveral a la l-óIírica. Eduardo Rivertí Medina y Rafael Ranures. Ediciones
Huracán. Río Piedras, 1985.
NI tasi mio Qu ah ini - Marrisa j and c;eograjíliv. 8arjí es and Nabí e Baaks - Nc w Jcíse Y, 1982, p. 58.
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ya que a través de su contacto con la planta se aparta de toda posible trans-
formación social, cayendo en la enajenación; 2) de ausencia de concienzación,
porque presume que la naturaleza se determina a si misma cuando, por el con-
trario, es la conciencia del ser humano la que reconoce y transforma la natu-
raleza.
La situación anterior plantea la necesidad de una visión más amplia de las
ciencias. Por ejetnplo, en el área de la ecología se hace inminente que los cientí-
ficos puedan reconocer la interdisciplinaridad o multidimensionalidad de los
problemas ambientales, que en última instancia son los resultados de las formas
ineficientes de utilizar la naturaleza.
El enfoque multidimensional se hace cada días más forzoso para entender la
amplia complejidad del mundo físico, biológico y humano, sobre todo cuando su
antítesis, el enfoque especializado, aísla cada vez más el conocimiento. Esta
especie de enajenación intelectual se da en forma paralela a la construcción de
una sociedad automatizada, por lo que cada día el economista está más separa-
do del biólogo y el químico de los demás químicos. Por otro lado, las nuevas
corrientes que contrastan con estos enfoques mecanicistas plantean la necesidad
de integrar una multiplicidad de factores para entender la realidad de un fenó-
meno. Estas líneas de pensamiento señalan que las ciencias no están desvincula-
das, como tampoco lo está la naturaleza del individuo. No existe una verdadera
separación entre el ser humano y el animal, entre lo físico, lo químico, o entre
un individuo y los demás semejantes.
Es en el espíritu de éstas últimas líneas o paradigmas teóricos, sean descrip-
tivos o cuantitativos, físicos o humanos, que se pretende desarrollar este traba-
jo, que en síntesis intenta ofrecer una explicación social a los problemas ecoló-
gicos de la Zona Metropolitana de San Juan, Puerto Rico.
El Papel de la Geografía
La geografía tiene como objeto el estudio de la localización, distribución e
interrelación de los fenómenos físicos, biológicos y humanos que se suscitan en
el espacio terrestre1>. Su naturaleza incluye el análisis multidimensional y multi-lineal de un fenómeno. El carácter de esta disciplina implica el reconocimiento
de las influencias reciprocas entre la sociedad y la naturaleza. Pero no todos los
trabajos de geografía que se realizan en la actualidad responden a este principio
de integración7. Tampoco son los geógrados los únicos poseedores del enfoque
interdisciplinario, aunque tenemos que reconocer que el método deductivo pre-
Entiénclase por espacio la unidad de área expresada en la superficie terrestre. El otra objeto de estu-
cl a es el ser humano.
De acucí-da con la Asaciaciójí de Geógratos Aínericaííos (AAG ) existejí 57 especialidades cii la
ge agra tía -
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valeciente en los trabajos griegos y el principio de interrelación establecido por
la geografía alemana aún se mantienen en algunos escritos geográficos de esta
década8.
Por ser el espacio una herramienta fundamental en el análisis geográfico y
debido a que todo fenómeno posee una bidimensionalidad temporal-espacial, la
geografía se hace indispensable en el análisis y contenido de un fenómeno u
objeto9. Por otro lado, es necesario señalar que hasta el presente las filosofías
académicas existentes han sobreenfatizado la explicación temporal y han rele-
gado a un segundo plano la dimensión espacial de todo hecho. La geografía de
este siglo ha estado más vinculada a las concepciones tradicionales de la historia
que lo que esta última lo ha estado a la geografía. A partir de la revolución cuan-
titativa en la década de los cincuenta, sc intentó restablecer énfasis en el espa-
cío, pero orientado hacia las leyes físicas y matemáticas de éste. Esto ha mante-
nido el análisis espacial alejado de la realidad social desvirtuando así la labor de
la geografía en lo académico y, sobre todo en el análisis criticoít>. Inclusive las
tendencias radicales en las ciencias humanas han ignorado en cierta medida que
los hechos materiales e históricos se producen sobre un espacio geográfico. Tal
situación ha llevado a algunos geógrafos a rescatar el espacio como una dimen-
sion importante en la dialéctica humana11.
Varios geógrados insisten en que todo hecho o fenómeno posee intrínse-
cainente una bi-dimcnsión temporal-espacial. De aquí que todo análisis que
limite, reduzca o elimine el contexto espacial de una explicación fenomenoló-
gica representa una interpretación parcial de la realidad. Naturalínente, esto
no pretende dirigir la ciencia hacia un fetichismo espacial sino, por el contra-
rio, llevarla hacia un tipo de análisis científico en el que tanto el tiempo como
el espacio constituyan las dimensiones que explican una realidad. De constituir
el espacio una parte fundamental dc toda explicación, la geografía ejercería un
rol más activo en el análisis científico, sea este de tipo dialéctico, nomotético o
descriptivo.
Este estudio parte de la premisa materialista sintetizada en el principio de
que las ideas y abstracciones de una sociedad aparecen de forma manifiesta en
el paisaje, formando así la morfología cultural del espacio12. El paisaje es pro-
PR, 5 ¡ti Y - Ja mies [1. (1977>: A II 1 ssss/blt- WtsrlcLs-. A 1—listan’ a! (krsgiísplsic-al Ido,.>, 8 ¡íbbs NI crri II
tiarnpaiiv. lndianapolis. pp- 146-1 72.
ti F¡;isís¡v. lleííri : El pt’/ísonsit’/ita ;Vloswists¡ y la Ci¡iíl,¡tl, Ecílitírial E.xieiiíptír;ineos, NIéxictí. 1972.
pí>. i7tt—171.
i tía icnclcjicitis tíctuales cii N¡írtcamiérica ca ti rcclucir cl <¡jiMias cs¡iacial ti ¡ti jiicílicion tic ¡u> cutí—
l;dtides tísica iiits¡ejittij;ca del espacití. Esta ieiicle¡ici;s csi:i tílcct;oídií scji;ijiicjitc ti >isiiin i¡íiegr:íl de Ití ges>
‘‘ralíti.
Osisnv¡. sip. ch.. Lí-s-i-ui<s. He¡tri (1977): «Reflectiojí un tbc Politica iii Spacc». kodi¡-td
tit’agraplí:: editada ptír Richard Pce¡. Maarouta Prcss Inc, Chicago. pp. 339-352.
2 5-> 1>? ¡1, (Yarl O - (1 963): “NIorptioli.ígv of 1 ajídscape’. Lasvi ondL/ii-, t 3 ¡il ve rsiiv tít Ctí Li físrn i a Press.
Berkeley. pp. 313-351).
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ducto de la acción humana de acuerdo al conocimiento, idiosincracia y forma de
organización político-económica de la sociedad. Las formas geográficas y las
transformaciones ecológicas que han ocurrido y persisten en el área
Metropolitana de San Juan son el producto de la manera particular de organi-
zación político-económica prevaleciente y de la ideología que ha justificado
estas acciones.
CAMBIOS ECOLÓGICOS EN SAN JUAN, PUERTO RICO
I,-ítroducc¡on
Con la llegada de los españoles a Puerto Rico la región correspondiente a
San Jua¡i se convirtió en el área hegeinónica desde donde se llevo a cabo el pro-
yccto de colonización del país. Este proceso produjo una marcada concentración
del poder administrativo y político contribuyendo, posteriormente, al amplio
desarrollo comercial y cultural registrado por esta ciudad.
Actualmente, la Zona Metropolitana de San Juan representa un sistema
complejo de usos del terreno asociados principalínente a bienes y servicios,
usos industriales y comerciales, residenciales y de transportación.
I-listoríc:ínicnte, San Juan representa uno de los principales centros de aglome-
ración poblacional, producto de la centralización político-económica de que
esta ha sido objeto.
Uno de los principales efectos que ha tenido esta concentración de acti-
vidad humana y económica ha sido la modificación del hábitat, convirtien-
do la ciudad en una zona sumamente degradada. Auncíue muchas de estas
degradaciones pudieron haber sido disipadas por acciones políticas sensí-
bIes, estas 1)1w alcanzado niveles críticos. En estos momentos podríamos
decir que el impacto humano en esta región se extiende a todas las esferas
ambientales.
Los componentes ambientales de San juan han registrado marcadas trans--
ormaciones, lo que ha llevado el área, eventualmente, al deterioro ecológico.
Estas transforínaciones en su mayoría son el producto de actividades humanas
asociadas al crecimiento urbano, transportación y, sobre todo, al proyecto de
industrialización a que se ha sometido el espacio geográfico metropolitano.
Perspectiva histórica del Cambio Ecológico
Cuando los primeros habitantes llegaron a las aguas y a las tierras que hoy
comprende la zona de San Juan, encontraron un sistema ecológico correspon-
diente a lo que hoy conocemos como un estuario tropical. Este estaba locali-
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zado en un amplio valle costero limitado por una barrera de dunas, eolianitas
(dunas solidificadas) y arrecifes, mientras que en el interior estaba limitado
por una cadena de cerrors y mogotes calizos. Entre las dunas y los mogotes se
desarrolló un sistema de langunas conectadas entre si por canales. Los siste-
mas fluviales (ríos y quebradas) desembocabam en estas lagunas. Algunas de
las costas que no poseían dunas incluían playas, otras márgenes estaban for-
madas por acantilados y costas rocosas. En el interior existían valles aluviales
de diferentes tamafios formados por los afluentes superficiales. La abundancia
de especies animales y de vegetación era una de las características principales
de este sistema13.De acuerdo con la evidencia arqueológica fue el Igneri1ti el primero que
apreció este paisaje y quizás el primero que comenzó a modificarlo. ¿Cuán
fuerte fue este impacto? ¿Qué importancia tuvo? Son dos preguntas difíci-
les de contestar por el hecho de que no conocemos, ni hemos realizado estu-
dio alguno dirigido a contestas estas interrogantes. Según los datos históri-
cos y arqueológicos, las áreas utilizadas más intensivamente por los indios
fueron las márgenes del río Bayamón, la zona próxima de Caparra,
Guaynabo, Trujillo Alto, Carolina y la Isleta de San Juan. Aunque no es
posible determinar el impacto ecológico de cada grupo indígena, podemos
con los datos recolectados aportar algunas consideraciones generales para
futuras investigaciones.
El grupo indígena que mayor impacto debió tener sobre este medio geográ--
fico fue el Tamo. Su organización social, el desarrollo de instrumentos técnicos
más complejos y su sistema neolítico de producción15 debió haber sido la causa
para desforestar vastas áreas de vegetación por medio del corte de árboles o uso
del fuego16. De acuerdo a Wadworth, el bosque proveía a los nativos de la mate-
na prima necesaria para la vivienda, utensilios, armamentos, transportación,
medicinas, combustible, vestimenta y alimentaciónt7.
Los indios consumían diversas especies de animales que posteriormente se
extinguieron. Estas incluyen el manatí o vaca marina y la jutia (Islobodon por-
toricensis). Además, consumían pescado, aves, insectos, reptiles y larvas de cara--
Si-o<ti Nt rl BAR SOSA, José (1983): Coastal Mod¡jis.ation asid Lan<Ls Trasisjórniasio¡i in dic Sto ¡ Jitan
Ray Área, Tesis Doctoral presentada en la Universidad del Estado de Lt,uisiana, Batssn Rouge, capítultí 2.
pp. 22-42.
~ PoNs oit ALisaRÍA, Mela (1973): Igneri Ceramic fro,n Ihe <..onvenl of Santo Domingo, Tesis de
Maestría presentada en la tJniversidad del Estada de Nueva York, Buftala, pp. 186-188.
~> Sititársor BARBOSA, José: El sistema de Cónuc-os, Irabaj¡í inédito, (mimeografiadts).
ti Sc han hecho muy pocos estudios relacionados al impacto ecológico de los indios en los bos
ques. Se necesitan estudios arqueológicos en esta dirección. Además, la producción de información en
lemas ¡ales como el impacto indígena en a topografía, en la flora, la fauna y los recursos naturales, es
limitada.
~ WADSWORTH. Frank H. (1950): sNuícs un he CIimax Forest of Puerto Rieti and tbeir Destruciio¡í
and CYonse~atioo Prior tu 19(X)», Caribbean Forester, enero, pp. 411-41.
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coles. En excavaciones recientes hechas en Monte Canejas (mogote localizado
al suroeste de la bahía de San Juan), Gus Panter encontró larvas terrestres,
ostras de mangles, moluscos marinos, cangrejos, jutias, aves, lagartijos, pescado
y tortugas que cosntituían la fuente alimenticia de los indios1.Los datos anteriores demuestran que la población indígenas impactó el
medio circundante. Aunque no podemos precisar la magnitud de éste, sabe-
mos que los indios utilizaron los recursos disponibles de acuerdo con sus capa-
cidades y necesidades. Sin embargo, no cabe duda de que el impacto ecológi-
co de los grupos indígenas nunca alcanzó los niveles de las sociedades que le
prosiguieron.
Cuando los españoles llegaron a San Juan buscaban una región geográfica
que tuviese las condiciones necesrias para el desarrollo comercial con España,
así como un lugar propicio para la explotación de los recursos existentes, en par-
ticular los recursos minerales y agrícolas. En las proximidades de San juan
encontraronno sólo los recursos naturales deseados, sino también la mano de
obra indígena para explotarlos, razón por la cual denominaron a esta región
«Puerto Rico»19
Con el establecimiento de Caparra en la parte suroeste de la Bahía de San
Juan, en el 1508, comenzó la explotación y transformación de esta tierra. De
aquí se llevó a cabo el proceso de colonización de Puerto Rico durante los pri-
meros cincuenta años, designándole desde entonces a esta región la función de
eje central para el desarrollo del país.
Los cambios ecológicos más significativos durante el período de Caparra se
refieren a la deforestación llevada a cabo para el desarrollo de la agricultura y la
ganadería, así como para su uso energético, la construcción de viviendas y faci-
lidades portuarias. La modificación del relieve a través de la explotación de
mínerales y la introducción de nuevas especies animales (caballos, cabras, etc.),
y vegetales (palma de coco, caña de azúcar y café) también constituyeron cam-
bios significativos2<~.
Debido a la necesidad de ampliar el desarrollo comercial, Caparra fue aban-
donada y la Capital fue establecida en la Isleta de San Juan en 1520; fue enton-
ces cuando se le denominó ciudad de Puerto Rico2í. Desde esta nueva situación
~ RANiER AGAMMENNON, Cus (198ti).”Canejas Caves Site Excavationss, Proceedingof (he higuí
inlerntiOotial (.ongress far the .Study of dic Pre Columbia,,, Cultures ofIhe Lesser Antill.is, Universidad del
Estada de Arizona, Rescarch Papen núm. 20, Suzanne M. Lewenstein Editora, p. 370.
~ Caparra. ÚYultural Resaurces. Reconaíoance of Five Proyeccs in Puerto Rico, Cuerpo de Ingenieros
del Ejércitt de Estados Unidos, 1980, E-2.
20 Sj:t;t~¡rsor BÁRSIosA, José (198i): sflifusión Cultural de la Industria del Azúcar desde
Española a Puerta Rica durante el Siglo XVI», publicado en: Studú¡s in Historical Geography conipi-
lado par el Dr, Roland (‘bardan, Departamento de Geografía y Antropología, Universidad del Estado
cíe Louisia ini -
21 7j:rso, Francisco M. (i97i): ssLa Nueva Ciudad de San Juan», Revista Angela Luisa. San Juan,
p. 28.
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se continuó el proceso colonizador del país y con ello la transformación geográ-
fica de la zona objeto de nuestro estudio. Para finales del siglo XVI la ciudad de
Puerto Rico poseía varias estructuras que la definían como un asentamiento
urbano. Se había construido La Casa Blanca, La Fortaleza, El Cabildo, varias
iglesias y colegios. Algunos edificios militares, como El Morro, habían comen-
zado a edificarse. De acuerdo a Layficld, para este período la ciudad tenía cer-
ca de 300 casas22.La pugna militar que mantenían los países europeos por obtener el control
y la hegemonía de los paises caribeños produjo serias consecuencias geográficas
en las costas de la antigua ciudad. Estas fueron convertidas en bastiones milita-
res para la defensa del país. Las construcciones militares alcanzaron su punto
culminante entre 1750 y 1800. Al finalizar el siglo XVIII ya la ciudad contaba
con los fuertes del Morro, San Cristóbal, El Boquerón (San Gerónimo) y con los
bastiones de defensa de la Perla. La Puntilla, El Canuelo, La Princesa, El
Espigón. San Carlos, El Abanico, Santa Teresa y Miradores. De igual manera se
habían levantado las líneas dc delensa y la muralla que bordeaba y protegía la
ciudad23.
Con los pocos recursos disponibles se logró la construcción de la iglesia de
San Francisco y del Convento de las Monjas Dominicas en 1651. La Catedral
estaba en reconstrucción para 1646, lo que, junto a dos nuevos hospitales que se
edificaron, añadió nuevos elementos a la ciudad capital24.
El siglo XIX, representó la época de oro de la ciudad. Además de ser un
siglo de paz, España abrió las puertas del comercio a otros países extranjeros.
Durante este período se estableció el sistema de alumbrado urbano, se pavi-
mentaron las calles, se construyeron los paseos de Covadonga y la Princesa y se
restauraron y pavimentaron las plazas de Santiago, Santo Domingo y la de
Armas25.
En la periferia de la antigua ciudad también surgieron nuevos asentamien-
tos. En 1714, el gobernador dió permiso a una comunidad de negros para que se
estableciera entre Puerta de Tierra y el Puente de San Antonio. Posteriormente,
éstos fueron trasladados a Boca de Cangrejos donde fundaron un poblado. Río
Piedras se fundó para ese período sirviendo de núcleo urbano a la lormación de
hatos y estancias que venían desarrollándose en la región. Para finales del siglo
XVIII va existían los asentamientos de Puerta de Tierra, Río Piedras, Cangrejos,
Cataño y Palo Seco26.
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La nueva infraestructura económica tuvo serio impacto sobre la ecología
metropolitana. La parte más afectada fue la isleta de San Juan, donde la cons-
trucción de estructuras urbanas y militares reclamó la eliminación de vastas áre-
as de vegetación27. Por otro lado, se introdujeron nuevas especies a la Isla, espe-
cialmente la palma de coco y la caña de azúcar A finales del siglo XVI, Layfield
quedó impresionado con la gran cantidad de palmas de COCo que había en las
costas de Sa~ Juan28.
La expansión de la ciudad requirió el dragado y rellenamiento de las áreas
pantanosas tnmediatas a la isleta. Mientras se rellenó la parte sur de la ciudad
para construir la muralla, de la bahía se extraían materiales rocosos y arenas
para usarse en la construcción de varios edificios29. Los dragados de la bahía
comenzaron a partir de 1858 y los materiales extraído se utilizaron como fuente
para alimentar el rellenamiento de las costas. Prácticamente todas las facilidades
portuarias de la época se construyeron sobre áreas rellenadas3t1.
La calidad ambiental no era buena, pues la ciudad no tenía un sistema de
desague y los residentes disponían sus desechos en las calles. Luego estos eran
arrastrados por las aguas de lluvia. En 1844 se construyó un sistema de drenaje
que mejoró las condiciones higiénicas de la ciudad, aunque deterioró las condi-
ciones ecológicas de la bahía. Desde 1800 se usaban como basureros las zonas de
La Puntilla y Puerta de Tierra. A pesar de que las condiciones sanitarias habían
mejorado en comparación con siglos anteriores, en el informe higiénico de 1850
Lynn describre las mismas en estado de pobreza31.
A partir de 1900 la expansión urbana de San Juan trascendió los límites de
la isleta. Para esta fecha ya Santurce se había consolidado como un área urba-
na exclusiva, consistente en un grupo de «cbalets» Jocalizados a lo largo de la
avenida Ponce de León32. La nueva política norteamericana asignó a Santurce
el papel de nuevo centro urbano. Entre 1900 y 1940 se construyeron allí la
mayor concentración de viviendas, parques, hospitales, escuelas y oficinas de
gobierno. Otra área que se benefició de la política expansiva fue El Condado,
que comenzo a ser desarrollado desde 1908 alcanzando la cúspide después de
27 La ca¡ístrucciócí del cii o> lito real (hoy As-cuida Ponce de León) e,> 155 1 es ucí ejemplo de ello.
Véase de H ti> os, Adala ( i 966): lbS-/oria de St¡ms loan. (itt ¿Itt ti Mi,ni tía. i nst itutt¡ de Cuí tursí
Pucjttírric
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Press, Ca¡ímecticut. p. 20.
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1920. Hato Rey logró un desarrollo significativo después de 1940 con las urba-
nizaciones Roosevelt y Puerto Nuevo. Cataño, Palo Seco, Bayamón y Rio
Piedras comenzaron a absorber parte de la población migrante recién llegada
a la ciudad. Todos estos asentamientos estaban interconectados por un sistema
de tren y otro de tranvía que partía desde el San Juan Antiguo hacia al suro-
este de la ciudad.
Para 1950, Santurce continuaba siendo el núcleo central de la ciudad capi-
tal, aunque ya otros poios de desarrollo urbano comenzaban a restarle impor-
tancia, especialmente Hato Rey y Rio Piedras. La utilización masiva del auto-
móvil y la construcción de nuevas carreteras constribuyeron al desplazamiento
de la población hacia áreas periféricas. Para entonces la Avenida Central cons-
tituía el eje principal de comunicación entre Caparra, Puerto Nuevo y Rio
Piedras. La Avenida Roosevelt conectaba las áreas residenciales de Puerto
Nuevo y Roosevelt; la Avenida Ponce de León era el principal corredor entre
San Juan y Rio Piedras; y la actual Avenida Kennedy enlazaba a Santurce con
Bayamón. A partir de 1950 la estratificación social preexistente en San Juan
comenzó a hacerse espacialmente más marcada, y aparecieron entonces pro-
yectos urbanos (privados y públicos) para diferentes sectores sociales. Este pro-
ceso se constituyó en la base de la expansión metropolitana. Para 1960 cl creci-
miento urbano ya alcanzaba los límites de la laguna San José al este, Rio
Piedras al sur y Bayamón al oeste.
El crecimiento suburbano después de 1965 respondió al hecho de que el
espacio urbano de Santurce y Hato Rey había disminuido considerablemente.
La reducción del espacio disponible en el centro, forzó la población a despla-
zarse hacia nuevas áreas en la periferia. La culminación de este proceso fue posi-
ble con la construcción de los expresos Las Américas, De Diego y Baldorioty de
Castro. Durante la década de 1980, Santurce perdió toda la importancia urbana
que tuvo durante la década de los 50 y 60. El patrón urbano de éstos últimos
años ha sido concentrar la población en las nuevas áreas periféricas que se
extienden hasta Guaynabo, Trujillo Alto, Carolina, Bayamón y Toa Baja, dejan-
do las áreas centrales para otras finalidades de tipo comercial, portuarias, recre-
ativas, administrativas y de servicios.
A principios del siglo XX casi toda el área que no estaba comprendida por
pantanos y mangalres, así como aquella que no era utilizada con fines urbanos,
estaba destinada para uso agrícola. Predominaba el cultivo de caña de azúcar,
pastoreo de ganado y agricultura mixta (frutas, piña, coco, cítricos). Desde 1902,
una gran proporción de los terrenos metropolitanos habían sido reservados por
el Gobierno Federal para la construcción de facilidades portuarias y militares33.
El terreno clasificado como propiedad pública comprendía en 1940 cerca del 60
Si Coiu Y ‘lOSTE, Cayetano (19i4): Boletín lltctórico de Puerto Rico, lipugrafía Cantera, Fernández
y Cía. San Juan, vol. 12, p. 3(12.
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por 100 del total de la tierra disponible34. Este terreno ha sido considerable-
mente reducido para 1990, a un 10 por 100 dada su utilización industrial y urba-
na. Desde su creación, la Junta de Planificación ha promovido un patrón de
desarrollo urbano para el área metropolitana basado en el modelo de sectores o
núcleos múltiples. Bajo este plan el San Juan Antiguo ha sido convertido en el
centro histórico y cultural, Santurce se ha especializado en el comercio, Hato
Rey constituye el centro financiero, Cataño y Puerto Nuevo son los núcleos por-
tuarios, y el Condado e Isla Verde representan las regiones turísticas y hoteleras.
Los demás sectores representan áreas residenciales o recreativas o, en algunos
casos, áreas de usos múltiples.
El proceso de urbanización e industrialización de que ha participado el
municipio de San Juan durante el último siglo ha sido el factor principal para la
inminente desaparición de la vegetación. El área edificada ha aumentado de un
20 por 100 en 1900 a un 80 por 100 en 1990, mientras la vegetación ha decrecido
de un 80 por 100 en 190<) a un 20 por 100 en 1990. Desde principios de siglo la
expansión urbana de Santurce se extendía hacia el sur reclamando las áreas de
manglares localizadas al norte del Caño Martín Peña, mientras al lado sur de la
bahía la vegetación era eliminada para el cultivo de cocos, cafia de azúcar, frutas
o para pastar ganado.
La reducción de las áreas manglares fue en cierta medida el resultado de la
utilización de este recurso para la producción de carbón y, en menor grado, de
la deforestación causada por los migrantes establecidos allí. A pesar de ello, la
principal causa de la destrucción del manglar han sido las construcciones de faci-
lidades portuarias, industriales, comerciales y gubernamentales.
Aquí se levantó el área del vertedero municipal de San Juan basado en el sis-
tema de relleno sanitario. Además de los rellenamientos hechos por el gobierno,
existieron otros realizados en los manglares por las comunidades de arrabal.
Para 1980, estos habían rellenado las áreas del norte de Martín Peña, la porción
sureste de Isla Grande, el área central de Puerta de Tierra, Sabana y Amelia,
Juana Matos, Puente Blanco, Tokio, el sureste de la Laguna San José y otras áre-
as menores.
Cambios en la zona costera y de/litoral
El estudio y análisis cartográfico de los mapas previos al 1900 demuestra que
la costa en San Juan no sufrió modificaciones profundas. Sin embargo, entre
1900 y 1990 los cambios son marcados. Las áreas más afectadas por cambios y
actividades humanas fueron La Puntilla, Palo Seco, Punta Cataño, Isla de
Cabras, Puerta de Tierra, la Laguna del Condado, Puerto Nuevo, Isla Grande y
EL terreno público comprendía principaLmente manglares y áreas pantanosas.
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la parte sur de la bahía. La mayor parte de estos cambios fueron producidos por
la reclamación de tierras para uso urbano o para la construcción de facilidades
portuarias o militares. La prolongación hacia el mar de algunas costas de San
Juan se debió mayormente a la expansión de los manglares, mientras que el
retroceso de otras se debió a los cambios erosivos inducidos por actividades
humanas.
Entre 1900 y 1990 las costas de la Bahía de San Juan fue modificada drásti-
camente, lo que interrumpió y alteró los procesos «naturales» de este cuerpo de
agua. Por ejemplo, la expansión costera que caracterizaba el lado sur de la
bahía se detuvo debido a la construcción de una muralla litoral por un lado y a
la destrucción de las áreas manglares por otro. En la medida que el tamaño de
la bahía se redujo y la configuración de la costa fue modificada, también el
patrón de circulación del agua cambió. Las corrientes reflejan una pérdida de
velocidad en sus patrones oscilatorios. Esto es notable en las costas de Bay
View y de Martín Peña. El fenómeno se puede observar claramente en una foto
aérea del área.
En las costas de San Juan encontramos una alta incidencia de erosión, tanto
«natural» como inducida por el ser humano. Las actividades humanas han con-
vertido áreas típicas de deposición en áreas erosivas. liste es el caso del litoral
oeste de la Laguna del Condado y de la playa de Cataflo.
Las playas del Condado, El Escambrón y Cataño fueron siempre, según lo
ilustran mapas antiguos, áreas donde se depositiban sedimentos; hoy por el con-
trario representan áreas erosivas. Por otro lado, algunas áreas deposicionales de
formación reciente (durante los últimos cuarenta años), incluyen la costa surde
Isla Grande, la desembocadura del Canal de Martín Peña y la Costa de Falo
Seco.
Existen dos áreas principales de erosión; 1) aquellas asociadas a zonas de
alta energía (áreas donde el oleaje llega directamente) tales como El Morro, El
Escambrón e Isla de Cabras; y 2) aquellas asociadas a ambientes de baja energía
tales como la Laguna del Condado, La Puntilla. Isla Grande, Bay View, Punta
Cataño y Sahana. Es particularmente en estas zonas dc baja energía donde la
erosión antrópica es provocada directamente, a través de la extracción de arena
o construcción de estructuras litorales, o indirectamente por medio de cambios
en la amplitud y refracción de las olas.
Los cambios en la configuración de la costa han producido nuevos patrones
de reflección del oleaje. Actualmente las olas se aproximan a la costa en un
ángulo más indirecto, aumentando así el efecto erosivo de las corrientes litora-
les. De acuerdo a observaciones en el terreno y a fotografías aéreas, este proce-
so es observable en la parte occidental de Isla Grande, en la playa que se extien-
de desde Bay View a Cataño y en la laguna del Condado.
Otro agente erosivo importante es el viento. La reducción de la vegetación
en arcas costeras ha ayudado a la erosión eólica (causada por el viento) de las
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playas del Condado, Piñones y Levittown33. El intenso uso recreacional a que
son sometidas estas playas agudiza el problema, sobre todo cuando encontramos
un sin número de vehículos y camiones destruyendo las dunas y la vegetación
natural que estabiliza las mismas.
De acuerdo a nuestras observaciones, los indices anuales de erosión playera
en San Juan varían entre 5 y 10 pies (1,5-3,0 metros). Estos han ido aumentan-
do en la medida en que se ha reducido la capacidad de deposición de los ríos. Un
factor adicional que ha complicado el problema es la extracción de arena y los
dragados. Hasta el presente se extraen grandes cantidades de arena que no pue-
de ser compensada a través del proceso de deposición.
Las costas de San Juan están sometidas a una alta incidencia de huracanes,
a las fuertes marejadas ciclónicas que estos ocasionan y a las olas de gran ampli-
tud que ocurren en invierno. Todos estos eventos aceleran la erosión de sedi-
mentos que luego las corrientes oceánicas transportan mar afuera.
En la medida en que los patrones erosionales se modifican igualmente se
alteran los rasgos deposicionales de la zona de San Juan. Las principales cau-
sas de esta modificación son la canalización y desviación de cauces de los ríos,
los dragados, los rellenamientos y los cambios en usos del terreno. Un esti-
mado hecho para el área de la bahía de San Juan nos indica que la cantidad
total de sedimentos depositados en ese lugar ha disminuido en cerca de un 65
por 100>6.
La propia naturaleza sedimentaria de la costa ha sufrido cambios. Por ser los
sedimentos más finos (limo y arcilla) los que los ríos depositan mayormente, las
corrientes los transportan rápidamente. En áreas donde las corrientes permiten
la deposición, se forman áreas lodosas, como ocurre en la parte sureste de la
Bahía de San Juan, en las lagunas de San José y Torrecillas y en las áreas man-
glares.
Topografía y rasgos fisiográficos
La actividad de la construcción es responsable específicamente de la des-
trucción de rasgos fisiográficos tales como mogotes y dunas de arena. Cientos
de montañas han sido reducidas para la construcción de carreteras y urbaniza-
ciones y las pocas que aún permanecen parece que se extinguirán en los pró-
ximos años, de mantenerse el ritmo de expansión urbana actual. Otros rasgos
fisiográficos, tales como los canales y meandros abandonados de ríos han desa-
» .Sl¡orelinc t>f l’oerca Rier>, Programa de Zona Costanera. Departamento de Recurso Naturales,
p. 26
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parecido tajo rellenos artificiales. Este es el caso del antiguo cauce del río
Bayamón.
Un caso critico es la eliminación de la topografía cársica existente en el lla-
no costero norte. En Sierra Bayamón, por ejemplo, se han cortado los mogotes
transversalmente para trazar carreteras. Los mogotes del área de Cataño y San
Patricio también han desaparecido. El caso más patético desde el punto de vista
arqueológico es el de Monte Canejas. Este mogote, que contenía un depósito de
material arqueológico37 fue destruido por la Puerto Rican Cement y la Puerto
Bottle Company. Posteriormente fue reducido aún más con la construcción de la
carretera número 40 y el Expreso De Diego.
Cambios de la vegetación
Las áreas manglares presentan una reducción de cerca de un 80 por 100,
mientras los bosques de la ciudad han sido reducidos en igual proporción. La
vegetación del área metropolitana comprende la del bosque costero y la del bos-
que sub-húmedo. Especies pertenecientes a ambos tipos de bosques son escasas
en la metrópolis.
La vegetación que aún persiste en la zona metropolitana de San Juan es en
su mayoría de bosque secundario. Este tipo de bosque se desarrolla principal-
mente en áreas donde la vegetación original ha sido cortada.
La tendencia prevaleciente es que donde se planifica o desarrolla un proyecto
nuevo, se corta toda la vegetación para luego reforestar con especies introducidas.
Este es el casode las áreas recreativas del Escambrón y el Parque Muñoz Rivera, La
Puntilla, San Juan, Santurce, y de un número considerable de urbanizacionesnuevas
que se construyen en Guaynaho, Trujillo Alto, Carolina y Bayamón. Este proceso es
causante del rompimiento ecológico entre plantas, animales y el ser humano.
Cambios en los sistemas hidrológicos
La canalización de los principales cuerpos de agua ha tenido un efecto sig-
nificativo en los patrones de erosión y deposición de las costas de Puerto Rico.
Las principales cuencas hidrográficas del área metropolitana (río Loiza, La
Plata, Rio Piedras y Río Bayamón), están canalizadas.
Después de la canalización y desviación del cauce del Rio Bayamón se han
observado cambios en las características hidrológicas del río. Por ejemplo, la
capacidad de intercambio entre el río y el suelo subyacente se redujo por la cons-
trucción de una muralla de piedra a lo largo de su ribera.
>~ (los PANTrEL AGOAMENON. s>ís. <it, p 371)
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Los depósitos subterráneos de agua de San Juan están ubicados en las for-
maciones playeras de dunas de arenas, en los pantanos y en las formaciones cali-
zas existentes. A excepción de los ubicados en estas últimas la mayor parte de
los pozos localizados en San Juan son salinos. Esto indica que el acuífero princi-
pal de San Juan lo constituye la franja caliza localizada al norte.
De acuerdo con el servicio geológico de los Estados Unidos (USGO), el
volumen total del acuifero San Juan está disminuyendo. En la actualidad, el
acuiferono suple la demanda de agua requerida. Este proceso conllevará la total
salinificación del acuifero.
Las aguas de San Juan están degradadas a un nivel en que la Junta de
Calidad Ambiental reconoce que ningún cuerpo de agua en la zona metropoli-
tana está en condiciones óptimas para su uso. Además de recibir el descargue de
aguas negras, muchos de estos cuerpos reciben los desperdicios de plantas indus-
triales, termoléctricas, plantas petroquímicas y de actividades domésticas.
Por ejemplo, los niveles de oxígeno disuelto son extremadamente bajos en
la había de San lean, mientras que la acumulación de material eoliforrne es
extremadamente alta. Dos de los cuerpos más degradados en su calidad de agua
lo son el río Puerto Nuevo y cl caño Martín Peña.
Climatología urbana
Hasta el presente no se ha realizado ningún estudio que sintetice el efecto
del ser humano sobre los distintos componentes del clima de San Juan. Ello no
implica que el efecto humano haya sido mínimo, por el contrario, existe una
necesidad urgente de determinar los efectos que los cambios climatológicos
están produciendo en la salud, vida cotidiana e infraestructura.
Aunque el área metropolitana de San Juan está cubierta por sólo cuatro
estaciones metereológicas, (Isla Verde, Río Piedras, el Viejo San Juan y
Cataño), éstas pueden ofrecer un panorama de los cambios locales que reflejan
las condiciones climatológicas urbanas.
El promedio de temperatura anual en Isla Verde es de cerca de 79,2F
(26,2C). Anualmente, las máximas temperaturas de esta región se registran
durante los meses de julio y agosto, y las más bajas en febrero y marzo.
De acuerdo a datos que m-esumen la variación térmica en la estación de Isla
Verde durante 1952-1981, la temperatura anual de esta estación ha aumentado
cerca de 3>F (l,7C). Esta cifra presenta una tendencia marcada a aumentar des-
pués de 1964, alcanzando su máximo en 1981. Este aumento término concuerda
con el incremento en la actividad de construcción urbana y transportación que
ha registrado Isla Verde. Las temperaturas de las estaciones metropolitanas tam-
bién presentaron una leve tendencia a aumentar durante la década de 1980.
Probablemente estas variaciones pueden ser el resultado de dos condiciones:
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1) cambios en el uso del terreno, donde la substitución de suelo por cemento
produce mayores temperaturas; y 2) el aumento de calor emitido a la atmósfera,
producto de actividades industriales, domésticas y de transportación. Esta situa-
ción produce una concentración mayor de calor en la ciudad elevando las tem-
peraturas promedio entre 20F-40F.
Los cambios en precipitación son mucho más difíciles de determinar que
aquellos asociados a la temperatura. Según los datos para el periodo de calor los
años entre 1940 y 1975, y correspondientes a la estación de Cataño, hemos
encontrado que la precipitación de esta estación fue aumentando considerable-
mente a partir de 1965, fecha en que comenzaron a levantarse industrias alta-
mente contaminantes. Se alcanzó el nivel máximo de 84 pulgadas (2133 mm) en
1970. Desde esa fecha la precipitación comenzó a disminuir hasta estabilizarse
en 62 pulgadas (1574 mm).
Según se desprende de estos datos y de estudios de otras ciudades, la canti-
dad de precipitación en esta región podría estar asociada a la cantidad de mate-
rial particulado emitido a la atmósfera. La estabilización de la precipitación des-
pués dc 1970 parece responder al control estricto que se aplicó a las industrias
emisoras de partículas a la atmósfera.
Calidad de vida
Aunque en cierto sentido la calidad de vida urbana parece mejorar, como
demuestran las mejores carreteras, viviendas, servicios, etc., también es cierto
que en otros aspectos la calidad de vida se ha deteriorado. Ejemplo de lo último
es el ruido que excede los niveles de resistencia humana y la aparición frecuen-
te de espacios urbanos abandonados, usados muchas veces como vertederos ile-
gales. De igual forma encontramos zonas de hacinamiento urbano que carecen
de los elementos (áreas verdes, recreación) básicos para el disfrute de la vida y
la salud humana.
Un problema particular de la sociedad urbana de San Juan es el de los des-
perdicios sólidos. Una economía vinculada al consumo de productos enlatados y
envasados y donde el reciclaje es mínimo, requiere disponer de sus desperdicios
en vertederos. Aunque cada municipio del área metropolitana posee un verte-
dero, esto no representa la solución del problema. Por el contrario, el vertedero
de San Juan origina problemas serios de contaminación que van desde el agua
hasta la atmósfera. Los vertederos de Carolina. Cataño y Bayamón poseen pro-
blemas similares.
Otro de los principales problemas urbanos de San Juan es el de la decaden-
cia de sectores urbanos antiguos. Este es el caso de Santurce y del casco urbano
de Río Piedras y Carolina. El desplazamiento de la población hacia la periferia
urbana ha conllevado el virtual abandono de estructuras y edificios que hoy no
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tienen función alguna. Urge desarrollar un plan de acción que produzca la revi-
talización urbana de estos centros urbanos o, de lo contrario, la degradación




Las condiciones previamente descritas nos llevan a plantearnos una serie de
interrogantes que cuestionan la eficiencia desde el punto de vista ecológico, del
modelo económico puertorriqueño. De igual forma nos planteamos cuan posi-
tiva ha sido la interacción individuo-naturaleza bajo este modelo38. Algunas de
las preguntas que surgen incluyen interrogantes como las siguientes: ¿Cuáles
son los factores que han determinado la actitud del puertorriqueño ante su
medio ambiente? ¿Está en poder de éstos decidir cómo utilizar, preservar y
conservar los recursos que posee? ¿Qué condiciones históricas han hecho que
el Área Metropolitana de San Juan se convierta en el principal núcleo urbano
de Puerto Rico, a la vez que se convierte en un centro de deterioro ecológico?
¿Qué preceptos ideológicos permean la acción que sobre el medio ejerce el
individuo de la metrópolis? ¿Qué papel han desempenado el estado, los ciuda-
danos, los científicos y los grupos ambientales ante esta dinámica? ¿Existe cri-
sís ecológica en San Juan? ¿Refleja ésta una crisis mayor de carácter superes-
tructural o una crisis de producción? ¿Podrían resolverse los problemas
ecológicos con una mayor planificación ambiental? ¿, Cuáles son las posibilida-
des y alternativas para una planificación más eficiente bajo las condiciones eco-
nómico-políticas en que vivimos’?
La ecología urbana de San Juan se manifiesta en la medida que estas con-
diciones ambientales son el reflejo espacial de las contradicciones humanas y
de su acción sobre el medio geográfico. Un proceso como la «erosión» ocurre
en la medida que el ser humano permite o promueve su desarrollo39. Por lo
tanto, la «ecología» a que nos referimos existe sólo porque es el producto de
las condiciones sociales y materiales en que vivimos. Partiendo de este primer
señalamiento, podemos indicar que la situación ambiental del Área
Metropolitana de San Juan es en gran medida consecuencia de las condicio-
nes estructurales y superestructurales que prevalecen en la sociedad puerto-
rriqueña.
~ «Eldesarrolla del Capitalismo en Puerco Rico y su impacto en la Naturalezas Pensatn¡enta cr¡t¡-
ca, afla 7. núm 49< septiembre-octubre. 984.
» Nuestra tesis sasliene que aquellos procesos que llamamos naturales son fundamentalmente pro-
cesas humanos Véase: SeauíNan «Ecología, Sociedad, Écica y Desastres Naturales>, op cit.
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¿Cuáles son esas condiciones? Bajo España, Puerto Rico desempeñó el
papel de proveedor de materias primas, a la vez que era un consumidor de
los productos enviados por la metrópolis. Fue desde entonces que San Juan
se convirtió en el centro dc recibo y distribución de los productos enviados
(principal puerto) y principal centro administrativo y militar de Puerto Rico.
Para esto se amuralló la ciudad, se construyeron los principales bastiones y
edificios militares y se levantaron los muelles. Esto trajo consigo la elimina-
ción y rellenamiento de algunas áreas manglares, la reforestación del islote
de San Juan, la contaminación de la bahía y otros cambios ecológicos a
microescala.
Bajo el dominio español la tierra se convirtió en el principal recurso.
Originalmente la minería del siglo XVI, y luego la agricultura de los siglos
XVII y XVIII, se impusieron como la principal manera de explotación de la
naturaleza.
Desde 1898 hasta el 1950 la relación hombre-naturaleza estuvo dominada
por una economía agrícola monopolistica dirigida al mercado norteamericano.
Los principales productos en demanda fueron el azúcar, el café y el tabaco.
Nuevamente la tierra y los seres humanos constituyeron el recurso principal de
explotación. Bajo la nueva política norteamericana, San Juan garantizó su
hegemonía como principal zona portuaria y administrativa, concentrándose en
ella los principales recursos económicos que promovieron la expansión urba-
na de Santurce, Puerto Nuevo, El Condado, así como la formación de cinturo-
nes de miseria en la periferia de estos sectores. Esta misma expansión urbana
produjo la deforestación dc extensas áreas de bosque para la construcción de
viviendas.
A partir de 1950 hasta el presente la relación hombre-naturaleza en Puerto
Rico ha estado dominada por las condiciones creadas por un capitalismo indus-
trial4<’. Originalmente se enfatizó la industria de tipo liviana en la que se utiliza-
ba una gran cantidad de mano de obra. En las últimas dos décadas, se ha susti-
tuido este tipo de industria por una de tipo pesado, particularmente industrias
químicas, farmaceúticas. petroquímicas y electrónicas. Este segundo tipo de
industria tiene efectos altamente nocivos sobre el medio ambiente y, contrario a
la industria liviana, genera menos cantidad de empleos.
La hegemonía socio-económica y urbana de San Juan aumentó a partir de
1950 debido al carácter centroperiferia de las relaciones comerciales. Tanto el
plano empresarial como estatal, concentró en San Juan sus centros de servicios41
lo cual ha provocado un desplazamiento cada vez mayor de la población del res-
to del país hacia la capital.
~< FI desarrollo del capital smc> op. ¿it
~ SrrrsoN, George E. (1967): Sauí Juan, Puerto Rico: <4 Case Smudv al e/ii: Ec-o/urio,í antí 1-nacrita ial
Rolt of a l’risnate Cies, Uiii versity Miertífilm tu j erjíatitijial. A ji n Arboí. MicI,igan -
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Bajo este proyecto comenzaron a implantarse en Puerto Rico las bases para
la sustitución de un capitalismo decimonómico, caracterizado por el cultirvo del
café, la caña y el tabaco, por un capitalismo industrial. Para 1985 este modelo de
desarrollo iniciado en los cincuentas había dejado profundas huellas sobre la
naturaleza.
La teoría del valor y el espacio geográfico de San Juan
Las contradiciones que se generan en la sociedad se proyectan en el espacio
geográfico como condiciones materiales perceptibles. Cada área que tiene un
uso determinado corresponde a una lógica económica, particularmente la lógica
de la rentabilidad. Aún el terreno que permanece baldío en el centro de la ciu-
dad o sin ningún uso aparente, es un espacio reservado que posee valor econó-
mico, que aumenta a través del tiempo.
Tal y como lo señala David Harvey42, el suelo, como espacio geográfico,
posee propiedades de mercancías, es decir, posee valor de uso y valor de cam-
bio. Además, posee otras propiedades económicas que lo convierten en un buen
«raro». Por tanto, en gran medida, la diversidad y localización de actividades y
formas productivas tienden a concentrarse en espacio geográficos sujetos a cri-
terios de racionalidad económicas (ventajas de ubicación, distancia a los merca-
dos, relaciones centro periferia, etc.), establecidos principalmente por la teoría
de localización.
San Juan presenta una separación o segregación de actividades económicas
y demográficas (de grupos y clases sociales) producidas por las diferencias en la
rentabilidad del espacio. Aquí, como en otras muchas ciudades occidentales, la
renta del suelo determina su uso.
El poder monopolístico de las propiedades del suelo metropolitano de San
Juan ----incluyendo al estado como propietario o como intermediario— ha sido
factor determinante en el actual patrón de distribución de esta ciudad.
Empíricamente, esto se demuestra al comparar el valor del suelo en áreas como
el Condado y Miramar, con el costo del mismo en áreas como Barrio Obrero y
Cataño. En esta situación el costo del suelo no está determinado, como lo pre-
senta eí modelo Centro-Periférico, por la distancia del punto respecto al lugar
central, sino más bien por el valor simbólico que está adscrito a la clases social
que lo habita.
Los espacios geográficos de San Juan con mejores condiciones físico-geo-
gráficas han sido acaparados o monopolizados por las clases de mayor recurso
económico. Por lo tanto, no es un fenómeno fortuito el hecho de que las gran-
des migraciones llegadas a la ciudad hayan tenido que localizarse principalmen-
42 HÁRX uy, Das-id (i973): Urbe,nis,uo y flcsigeealdad Social, Sigla XXI, México, PP., 159-204
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te en las zonas de manglares y ciénagas de ésta, lo que les ha llevado a vivir en
condiciones ecológicas deplorables.
La situación se complica aún más cuando en la competencia por el reducido
espacio disponible se interpolan usos del espacio urbano que son conflictivos.
Esta situación es patente en Cataño, donde la actividad industrial deteriora sig-
nificativamente la calidad de vida residencial43. Es patente también en el Viejo
San Juan, donde las áreas de estacionamiento son escasas en comparación con
la cantidad de automóviles que se desplazan. El conflicto se percibe también en
la playa de Isla Verde, donde la contaminación por ruido que genera el aero-
puerto impide un mayor disfrute de la playa. En el Condado varias tuberías de
aguas negras descargan donde varios puertorriqueños y algunos turistas intentan
tomar un baño. Si hacemos una evaluación ambiental de la crisis ecológica que
se produce como consecuencia del uso incorrecto del espacio, encontraríamos
una lista extensa de situaciones de degradación.
Una alternativa posible a esta situación es la planificación integral de las
actividades económicas tomando en cuenta la sustitución de los principios de efi-
cacia-promovidos por la teoría de la localización por los principios de bienestar
humano promovidos por la ética y la filosofía44.
Los problemas ecológicos señalados anteriormente son el producto direc-
to de las contradiciones espaciales que se suscitan en un medio geográfico
controlado por un sector económico que monopoliza el espacio. Lo que se
hace evidente a partir de esta situación es que en el proceso de desarrollo
metropolitano, controlado por los grupos con poder decisional sobre el espa-
cio, se han tomado más en consideración los criterios asociados a ganancias
económicas que los asociados a la calidad de vida. Sus intereses como clase
social dominante han prevalecido sobre los intereses de la comunidad, lo que
ha creado de paso condiciones ecológicas que afectan adversamente su propia
existencia45.
Las circunstancias ecológicas de San Juan demuestran que los ciclos de
reproducción económica y los ciclos de reproducción ecológica no son com-
patibles46.
En este sentido es necesario hacer hincapié en el hecho de que los proble-
mas ecológicos de San Juan, así como los problemas ecológicos de cualquier
sociedad, no están separados del contenido político en que se originan. Muchos
de estos problemas se originan como consecuencia de políticas locales, (por
ejemplo. el uso de terreno) pero otros están sujetos a normas políticas estable-
cidas por las economías de mercado a nivel internacional (ejemplo, contamina-
-~ SjovjNor B.-xRcsosA. José (1 978): (tneecoíinac:isí,s ctenec.sPritct <¡a ¿1 seíhí,rhic iu,ulcí.seric,l <le CatoRce.
l’ecc-reo Rius. tesis Maestría, L’NAM. México.
~ Bc:sc».:cví. Miclíel: tsp. ¿It. pp. 23—27,
» DI.’rRv, Laníbert y OtRas op. s:ie., pp 54-66.
>‘ Tos kkc ci.”. Arturo: cefi <it.
La ecología urbana de San Juan (una interpretación geográfico social) 181
ción producida por automóviles). Mientras la ganancia económica que se gene-
ra de una actividad productiva se privatiza, las externalidades económicas que
se manifiestan como degradación ambiental tienen que ser socialmente com-
partidas
Las diferentes formas sociales en que se manifiesta el espacio se produ-
cen por las diferencias en rentabilidad de éste. Por ejemplo, la forma geo-
gráfico denominada «arrabal» ha sido formada como consecuencia de la con-
centración de bienes dentro de la ciudad. Esta población se asentó
principalmente en los terrenos públicos (manglares y ciénagas) que, aunque
tenían poca utilidad económica, estaban estratégicamente localizados. Allí
vivieron y aún viven algunos grupos bajo condiciones de miseria47. Durante
varias décadas estos habitantes del arrabal han representado el ejército labo-
ral de reserva.
los arrabales, a través del proceso de rellenamiento, le añadieron un valor
económico a las tierras pantanosas habitadas. Gran parte de los terrenos que
bordean la parte norte del Caño Martín Peña y donde hoy se levantan nuevos
condominios, fueron áreas rellenadas por los residentes de los arrabales. Los
terrenos donde hoy se construyen las estructuras físicas y recreativas de los pro-
yectt)s que forman parte del llamado Nuevo Centro de San Juan, se han levan-
tado gracias a la labor de los que allí vivieron.
Todos los procesos previamente descritos han contribuido a la propaga-
ción del fenómeno urbanizador. En San Juan, lo que comenzó en el pasado
como la población de una isleta, ha ido expandiéndose como una onda simé-
trica a limites espaciales cada vez más distantes dcl centro. La ciudad va inte-
grando la periferia a su marco de dominio. Ello acontece simultáneamente
con la movilización poblacional del centro hacia esa periferia. De acuerdo al
censo población de 1980, mientras los municipios metropolitanos periféricos
aumentaban rápidamente su población (Tao Baja. Bayamón, Carolina,
Aguas Buenas, Canóvanas). San Juan (flato Rey, Santurce, Viejo San Juan)
perdía población. Económicamente, los espacios urbanos despoblados del
centro pasan a absorver la nueva fuerza laboral que llega como es el caso de
Santurce con los dominicanos, o a constituir áreas abandonadas y deteriora-
das que luego tendrán que ser remodeladas principalmente por iniciativa del
gobierno.
Mientras en el centro de San Juan encontramos áreas en virtual deterio-
ro, en la periferia de la ciudad se levantan nuevas urbanizaciones con carac-
ter de exclusividad. Este fenómeno reduce la capacidad de los espacios dis-
ponibles para otras actividades mientras es el causante de la desaparición de
áreas verdes y zonas de vida silvestre y de la congestión de tráfico. Luego
será el causante de cambio climático, de las neurosis humanas causadas por
R-~M¡sw. Rafael: cii>. oír
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la falta de acceso al centro y de la reinversión de recursos económicos por
parte del gobierno para levantar la infraestructura necesaria para la comuni-
cación y el acceso.
En busca de una alternativa
La búsqueda de una o varias alternativas que puedan solucionar las
externalidades económicas que ha generado nuestro modelo de desarrollo
plantea la necesidad de revisar meticulosamente la información histórica,
económica, ecológica y geográfica. Esta información debe ser reenfocadas a
la luz de unos objetivos distintos que tengan como finalidad una calidad de
vida superior. Sustancialmente un estado alterno de este tipo no puede con-
seguirse a través de los enfoques de la economía tradicional. Cualquier nue-
va visión debe colocar por encima de los elementos de optimización y ganan-
cia, los criterios de calidad y bienestar En este tipo de enfoque la ética se
comparte con la eficiencia, la conservación con el consumo y la economía con
la filosofía.
Los actuales problemas ecológicos que se perciben en la zona metropo-
litana de San Juan son el producto de, primero, la falta de planificación
social de las diversas formas de producción; segundo, de la subvención de la
naturaleza y los seres humanos a las necesidades individuales del estado o
de los grupos de poder; y tercero, de la falta de desarrollo de una concien-
cia social por parte de los diferentes sectores sociales para proteger el
medio.
Una alternativa a esta situación implica entonces una política profunda de
transformación social que conlíeva unos mayores niveles de equidad, mejor dis-
tribución de la riqueza y mayor justicia social. En última instancia, esta alteran-
tiva debe hacer de la producción y el consumo unas actividades sociales defini-
das por objetivos humanos.
De la misma manera que se requieren transformaciones a nivel superestruc-
tural, ideológico y gubernalmental, también se requiere de unos cambios en el
terreno individual. Nuestra relación con la naturaleza se caracteriza por ser uni-
lateral. Se hace necesario comprender que nosotros somos parte de la naturale-
za y que su transformación implica una modificación de nuestra propia natura-
leza. En Puerto Rico, como en gran parte de los países occidentales, hemos caído
en el denominado masoquismo ecológico. Destruimos sin entender los efectos,
por el gusto de destruir, sin evaluar, sin percibir los efectos.., de esta manera nos
vamos destruyendo a nosotros mismos. La historia y la éticanos demuestran que
en la capacidad humana también tiene cabida la construcción, la cosecha, el arte
y 1-a poesía. Este sentimiento debe prevalecer ante todo pragmatismo; la socie-
dad robótica no tiene razón de ser
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La construcción de una relación distinta —no necesariamente equilibrada
como plantearía la termodinámia— entre el individuo y la naturaleza, requiere el
reconocimiento de los principios de producción y consumo económico, a la vez que
requiere la implantación de los valores éticos que acompañan toda acción humana.
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RESUMEN
La Ecología urbana de San Juan, Puerto Rico
Se estudia, de acuerdo en principio con los planteamientos de la Geografía
cultural de C. O. Sauer, la relación medio físico-hombre que, desde la llegada de
los españoles, ha dado lugar al actual paisaje geográfico de San Juan, Puerto
Rico. Tras un análisis de la formación histórica del gran complejo urbano del
Área Metropolitana de San Juan de Puerto Rico, se consideran las principales
transformaciones sufridas por el relieve, el clima, el sistema hidrológico y la
vegetación del territorio hoy ocupado por la conurbación. Finalmente, se inten-
ta una interpretación geográfico social del cambio ecológico.
ABSlRA -F
Lirban ecology in San Juan. Puerto Rico.
The relationship environment-man in Puerto Rico is studied on the line of
C. O. Sauer’s Cultural Geography. Since the Spaniards arrived, this relation has
evolved and has resulted in San Juan’s current geographical landscape. First, Ihe
paper analyscs the historical make-up of the Metropolitan Area of San Juan de
Puerto Rico; it studies the main transformations in relief, climate, hydrological
system and vegetation alí over the territory that is the conurbation. Lastly, eco-
logical changes area geographically and socially interpreted.
